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RESUMEN 
Tras la Primera Guerra Mundial, la mujer moderna nació como nuevo referente femenino también en 
la sociedad española. Ella simbolizaba el desorden sexual y las ansiedades masculinas en torno a un 
temido cambio sustancial en las relaciones de género. La mujer moderna, definida a menudo como 
«tercer sexo», desafió no sólo las fronteras entre los sexos sino también la propia definición de hombre 
y mujer. Empeñados en ofrecer soluciones de sutura y garantizar orden y estabilidad, una legión de 
moralistas laicos produjo un enorme volumen de discursos dirigidos a condenar el nuevo modelo y 
redefinir los ideales de género. La temida indefinición sexual fue combatida con una propuesta de 
extrema sexualización del mundo a través de un concepto de género reforzado y renovado. La categoría 
«mujeres» alcanzó también un poder desconocido hasta entonces. Una nueva visión de la normalidad 
sexual para ambos sexos fue otro pilar de este proceso de modernización discursiva destinado a 
aportar certeza y sensación de seguridad frente a un futuro inquietante. 
Palabras clave: género, sexualidad, historia del siglo XX, discurso, secularización, Bohemia, cambio 
social. 
ABSTRACT 
defied the frontier between the sexes, as well as the very definition of aman» and «womana. In their 1 
After World War 1, the modern woman was born as a new model of femininity in the western world, 
and also in Spain. She symbolized sexual distress and masculine anxieties about the possibility of 
substantial changes in gender relationships. The modern woman, who was also called «the third sex», 
attempt to fight sexual disorder and to recover their lost stability, a legion of secular moralists produced 1 
1 
z 
3 
an enorrnous amount of literature, which condemned the modern woman and redefined gender ideals. 1 
They aitacked sexual ambiguity and the third sex, and claimed a total sexualization of the world, and 
a reinforced concept of gender. The category of awomena became more powerful than ever t ~ o .  A 1 17.1 
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new understainding of male and female sexuality was another cornerstone of this process of ideological 
modernization, which pursued certainty in order to face a disturbing future. 
Key words: gender, sexualiiy, 20th century, discourse, secularization, Bohemianism, social change. 
- La mujer moderna es un nuevo modelo de feminidad que simboliza los cambios e incertidumbres que 
acompañaron a las relaciones de género tras la Primera Guerra Mundial. - Este modelo comparte una 
serie de características con la Bohemia: su carácter trasgresor, provocador y creador de ambigüedad, si 
> 
8 bien desde una perspectiva de género. - En España, el nuevo modelo fue combatido con vehemencia por 
iz profesionales de clase media y modernos moralistas laicos. - Esta lucha ideológica contra el fantasma Q 
m de la indefinición sexual tomó la forma de secularización de los ideales de género y reforzamiento de 
O la diferencia sexual. - Los nuevos discursos de género propusieron un nuevo concepto de normalidad 
Recuerdo hace años.. . 
Nadie hablaba sobre qué era una mujer, qué era un hombre. 
Simplemente eras lo que eras. 
Tootsie, 1982 
Sólo sienten deseos de definirse los que no saben lo que son. 
Y el mundo entero lleva unos cuantos años ocupado en ese afán 
Carlos Diez Fernández, 1930 
Los años veinte del pasado siglo asistieron a un conjunto de fenómenos emparentados 
con la bohemia en los que las mujeres ocuparon un papel protagonista. Las mujeres modernas 
fueron un fenómeno característico de los años que siguieron a la Primera Guerra Mundial. 
Jóvenes de clase media en su mayoría, ellas se relacionaron a menudo con los círculos 
intelectuales y artísticos de la época, formando incluso en ocasiones parte de estos ambientes. 
Del mismo modo que el bohemio desafiaba las fronteras de clase y rechazaba las convenciones 
sociales de su entorno, la muier moderna constituyó tambibn un referente trasgresor, cargado 
de ambigüedad, dispuesto a desafiar los límites dentro de los cuales se debía desenvolver la 
feminidad, tanto desde el punto de vista de acceso a espacios prohibidos, como en el terreno 
de las aspiraciones profesionales, actitudes personales y manifestaciones estéticas. 
1 74 
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Las reacciones provocadas por este nuevo sujeto moderno, definido entonces como 
((tercer sexo)), fueron sobre todo de rechazo, tuvieron un carácter defensivo y persiguieron un 
apuntalamiento de los cimientos discursivos de las relaciones de género. Una nueva retórica se 
propuso no solamente resucitar la certidumbre perdida, sino hacerlo sobre una base más sólida 
que la anterior. Para ello fue necesario modernizar las ideas, secularizarlas, y aprovecharse 
de la fortaleza y eficacia ya probadas de los ideales burgueses de género en la construcción 
de las sociedades modernas occidentales. Tales procesos no habían llegado a culminar en la 
sociedad española decimoiiónica. Los artífices de la nueva retórica se propusieron así crear 
un andamiaje firme y duradero sobre el que construir un nuevo orden sexual. Los nuevos 
temores y ansiedades surgidos en las primeras décadas del siglo XX, y particularmente en 
torno a la Primera Guerra Mundial, iustificaban tal esfuerzo de renovación. 
Durante las primeras décadas del siglo XX, la sociedad española se transformó a una 
velocidad vertiginosa. Estos cambios crearon una sensación de incertidumbre sobre el futuro 
que afectó de modo particular a los hombres de clase media de las florecientes urbes. Nuevas 
inseguridades e inquietudes, un sentimiento desagradable de desarraigo, de extrañeza, hizo 
que muchos de estos habitantes urbanos buscaran refugio en el ámbito privado. El hogar era 
descrito por ellos como el único cobijo seguro en la ciudad inquietante. Así, aquellos hombres 
decían sentirse forasteros hasta el momento en que volvían a sus hogares, férreo reducto 
resistente al cambio (Nakens, 1 9 14: 227). 
Sin embargo, para su pesar, también el hogar amenazaba con convertirse en una 
nueva fuente de sorpresas y de inesperadas ansiedades. De hecho, con motivo de la Primera 
Guerra Mundial, y a pesar de la neutralidad española en el conflicto, muchas de las certezas 
enraizadas en la mentalidad de clase media masculina de la época fueron galvanizadas.' 
Una de esas certezas, la convicción de que las mujeres eran inferiores a los hombres e 
incapaces de llevar a cabo un sinfín de actividades físicas e intelectuales, tuvo que enfrentarse 
a la realidad de millones de mujeres ocupando el lugar de sus compatriotas que luchaban 
en el frente de guerra. Fueron muchas y muchos los testigos de aquellos acontecimientos que 
coincidieron en afirmar que la Gran Guerra había supuesto un enorme paso adelante en el 
reconocimiento de los valores femeninos, y que las mujeres habían demostrado por la vía de Z 3 
la práctica que la idea de la incapacidad femenina era sólo un prejuicio. Las mujeres de los 
años veinte, lejos de servir de referencia firme y resistente al paso del tiempo, se convirtieron 
también ellas mismas en fuente de asombro e inestabilidad. En palabras de la feminista 
1 .  Para un análisis del proceso de modernización y secularización discursiva que tuvo lugar en los años posteriores a la Primera 
Guerra Mundial, ver ARESTI, Nerea (2001): Médicos, donjuanes y mujeres modernas: Los ideales de feminidad y masculinidad 
en el primer tercio del siglo XX. Bilbao: Universidad del País Vasco. 1 175 
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Doña Equis, @El hombre, por confesión propia, va de sorpresa en sorpresa al ver la rápida 
evolución femenina, con pena los egoístas, con alegría los cultos» (Doña Equis, 1933: 2). 
En definitiva, el clima de inquietud alcanzó también a las cuestiones de género y 
crecieron los sentimientos de miedo a-la pérdida de los privilegios  masculino^.^ Una frase de 
Jiménez de Asúa escrita en 1930 ilustra bien este sentimiento: «Confesemos que es copiosa y 
desasosegada la legión de hombres que sentencian contra el nuevo tipo de muier, fundando 
su fallo condenatorio en que el hogar peligra y en que está en riesgo asimismo el menester 
maternal de la hembra, función cósmica ineludible e indispensable» (Jiménez de Asúa, 1930: 
98). 
La mujer moderna se rebelaba contra el mandato impuesto y contra las fronteras 
de género: su aspecto, su intrusión en espacios prohibidos, sus compañías masculinas, sus 
proyectos personales, sus simpatías y opiniones explícitas, su atrevimiento a la hora 
de enfrentarse a los convencionalismos, todo ella hacía de esta figura un sujeto rebelde 
2 que merecía la más vehemente condena. No resulta arriesgado afirmar que este modelo Z w  
6 1  de muier no se adaptaba a la mayoría de las muieres españolas, tal vez ni siquiera a una 
minoría significativa. Pero este arquetipo de mujer moderna tenía una vigencia plena en el 
2 4 terreno simbólico, y compendiaba los rasgos más temidos del modelo de muier andrógina 
¡=> 
W o e independiente. S i  es cierto, por otro lado, que determinados cambios relacionados con la 
% $  moda, las actitudes, las aspiraciones individuales e incluso la autopercepción de las propias 
su: mujeres fueron fenómenos que tuvieron un alcance social considerable, y nos permiten hablar W u s i  bien no de «mujer moderna» como fenómeno sociológico mayoritario, sí de una «nueva 
zu: 
I- mujer» característica de aquellos años (Llona, 2002). 
W La inquietud surgida en torno a los cambios en marcha puso en cuestión la propia 
4- 
5 definición de cada sexo y de las diferencias que distinguían a ambos. Tal y como sucedería 
W en las últimas décadas del siglo XX, en el contexto creado por el desarrollo del movimiento 8 
5 feminista de los años setenta, las líneas divisorias entre hombres y muieres se difuminaron, 
cd 
W 
haciendo proliferar los interrogantes típicos de estos momentos de desconcierto: «@ué es ser 
T hombre o mujer?, iqué significa el sexo?» (Diez Fernández, 1930: 55). De hecho, señalaba 
el autor de estas preguntas en 1930: asólo sienten deseos de definirse los que no saben lo 4 que son. Y el mundo entero lleva unos cuantos años ocupado en ese afán» (Díez Fernández, 
1 930: 54). 
El clima de incertidumbre descrito afectaba, desde luego, a las relaciones de género, 
pero no sólo. Estas ansiedades socavaban todos los cimientos de aquella sociedad y tenían 
2. El caso francés y la figura de la garGon son paradigmáticos en este sentido. Ver HUNT, Lynn (1 991): Eroticism and the Body 
Politic. Boltimore: The Johns Hopkins University Press, pp. 148 y 149; y ROBERTS, Mary-Louise (1994): Cívilizotion Wifhouf 
1 76 Sexes. Reconstrucfing Gender in Posfwar France , 1917-1 927. Chicago: University of Chicago Press. 
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repercusiones importantes en la capacidad, ahora menguada, que la división entre los sexos, 
el binomio hombre/mujer, había tenido hasta entonces para estructurar ulna determinado visión 
del mundo. Recogemos aquí la idea subrayada por Joan W. Scott según la cual el género 
permea la sociedad y construye las relaciones sociales. Scott ha destacado la capacidad de 
la diferencia sexual, de esta oposición binaria entre los sexos, para convertirse en elemento 
constitutivo y dotar de significado a otras construcciones jerárquicas, estén bsfas relacionadas 
con la división en clases sociales o cualquier otra variable que entrañe una distribución 
desigual de poder. Esta cappcidad significadora se vio disminuida en un contexto en el que 
el propio binomio hombrejmuier quedaba debilitado. Por lo tanto, se hacia necesaria una 
renovación discursiva, una nueva visión de la diferencia sexual que aspirase a recuperar no 
solamente la certidumbre perdida en el terreno de las relaciones entre hombres y muieres, 
sino también la capacidad debilitada del género para hacer del mundo un algo cornpresible 
y ordenado. 
En ocasiones, el desorden de género fue percibido en términos de inversión del 
orden jerárquico entre hombres y mujeres. La diferencia sexual se convertía en una parodia 
de sí misma, y surgieron los miedos sobre un hip~tético intercambio de roles. Esta visión 
de jerarquía invertida estaba relacionada con una desconfianza en la capacidad de los 
hombres para controlar la situación de cambio y en la convicción de que la igualdad entre 
los sexos no era una posibilidad a barajar. Un colaborador de la revista Sexualidad, Carlos 
Lickefett, advertía que la mujer podía llegar a suplantar un día al hombre en el predominio. 
«Se dirá que la mujer no pretende que la preponderancia del hombre sea substituida con la 
suya, sino que se establezca un régimen de equidad y de equilibrio entre los dos sexos. Pero 
el péndulo no está en la normal más que en el instante en que pasa de una posición oblicua 
a la otra» (Lickefett, 1925: 10). Así, afirmaban algunos, parecía «que el mundo se ha vuelto 
completamente al revés de lo que era en nuestra juventud)) (Recasens, 1928: 5) en referencia 
a las nuevas tendencias y modas femeninas. Quintiliano Saldaña describía la sociedad del 
momento como «un carnaval, en el que ellas se visten con nuestros trajes, lucen masculinos 
tocados» (Saldaña, 1929: 74). 
Muy ligada a la reacción de miedo a la subversión simétrica de los roles de género 
estuvieron las actitudes nostálgicas de un  asado perdido de estabilidad y felicidad en el 
ue el poder masculino no sufría ningún peligro. Frente a un presente inquietante y un futuro 
cierto, se recurrió a la imagen reconfortante de un pasado idealizado. El socialista Jiménez 
e Asúa aseguraba, en 1930, que «ante el avance de las nuevas muieres muchos hombres 
venes se sienten temerosos y retornan sus nostálgicas pupilas al ayer de sus abuelos. Hallan 
cómodo el hogar pretérito en que el varón fue señor absoluto» Uiménez de Asúa, 1930: 
. La sensación de desorden en cuestiones de género llevaba en ocasiones a exagerar 
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al extremo los cambios y rememorar, como hacía el colaborador de la revista Sexualidad 
, Ramiro Gómez que: «En otros tiempos no muy remotos, la mujer se dedicaba a sus labores 
domésticas C..] y al hombre se le dedicaba a la industria, la ciencia, el arte, etc., etc.» 
(Gómez, 1926: 8). Se aseguraba con tristeza que el tipo de mujercita, todo feminidad, que 
habia nacido para unirse a un hombre, constituir un hogar y consagrarse por entero a éste y 
a sus hijos, habia desaparecido casi por completo. Ni que decir tiene que, lejos de reflejar 
W 
t- la realidad, estas afirmaciones eran una exageración destinada a crear la alarma frente al 
Z feminismo y la muier moderna, y a provocar la sensación de absurdo y sinsentido ante la 9 
V> posibilidad de una alteración sustancial del orden jerárquico. 
O 
*Z Deseo destacar que las reacciones descritas hasta el momento se movían dentro 
< del dualismo de género, aunque invirtiendo la posición de los dos términos. Mucho más 
O 
2 frecuente, sin embargo, fue la idea de que se estaba asistiendo al nacimiento de un tercer 
5 elemento, ajeno al aparentemente inflexible dualismo hombre/mujer y capaz de escapar a su 
lógica binaria: «el tercer sexo». Este fenómeno resultaba particularmente inquietante. La mujer ' moderna no era ni mujer ni hombre, era otra cosa, una tercera variable que desestabilizaba z w  
<I gg radicalmente cualquier visión dicotómica del mundo y que debía ser coniurada. En términos 
Y5 deconstruccionistas, este modelo de mujer lograba subvertir los términos del binarismo 
F>  normativo, resignificándolos y abriendo el espacio de posibilidad a un nuevo, tercer sexo. 
Y O El tercer sexo resultó ser un concepto complejo, cargado de significados diversos, ?g  incluso variopintos. El tercer sexo podía ser la feminista marimacho, la mujer emancipada, S E  
la coqueta, la garqon, el homosexual, la sufragista solterona, la lesbiana. Era notoria la 
Z W  
t- dificultad para deslindar fenómenos de naturaleza tan diferente como corrientes de la moda, 
2 
u tendencias sexuales, opciones ideológicas, estado civil o situación profesional. Todo ello 
C parecía corresponder a diferentes aspectos de un mismo problema. A pesar de que las teorías 5 
CI tendentes a dilucidar qué era exactamente el denominado fercer sexo fueron numerosísimas, 
P el denominador común a todas ellas era la idea de la indefinición sexual. La garcon portaba 
u 
un cuerpo abyecto, ininteligible. 
y La garcon sufrió apasionadas críticas y duros ataques por parte de un ejército de 
teóricos sociales, moralistas, médicos, periodistas, juristas e incluso teólogos progresistas ' 
empeñados en el apuntalamiento de la diferencia sexual. El influyente jurista Quintiliano 
Saldaña explicó que la naturaleza habia creado dos sexos y que la sociedad, a su vez, 
hizo otro. Se trataba, en consecuencia, de un fenómeno social y antinatural. Sería por lo 
tanto necesario tomar medidas para reconducir las dinámicas sociales y restaurar el orden 
natural, un orden que recuperaría un mundo dividido únicamente entre hombres y mujeres. 
La restitución del orden natural sería llevado a cabo por la ciencia, intérprete legítima de las 
178 leyes naturales. 
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Los nuevos discursos secularizados apoyados en la ciencia eran capaces de naturalizar 
con enorme eficacia la supuesta esencia femenina y crear así la ilusión de existencia de una 
sustancia prediscursiva inalterable. En esta operación, el poder significante del género también 
aumentaba: todas las dimensiones de la realidad podían ser interpretadas o entendidas en 
clave de género. Estos teóricos llevaron al extremo lo que Thomas Laqueur ha denominado la 
inconmensurabilidad de los sexos, entendidos como universos extraños entre sí, esencialmente 
distintos e incomparables. Hombres y muieres, por el hecho de serlo, eran desemejantes tanto 
en el aspecto fisiológico como en el funcional y psicológico (Laqueur, 1994). 
He destacado en'otros trabaios el papel protagonista de Gregorio Marañón en 
esta labor de reforma discursiva que tuvo decisivas consecuencias sociales. También en 
este terreno la contribución de Marañón fue decisiva. Él intentó demostrar que todas las 
dimensiones de la vida de los hombres y de las muieres estaban fatalmente sometidas a la 
influencia sexual: «Se me dirá que entonces toda la vida humana está influida por el sexo. Y 
es necesario responder que sí» (Marañón, 1926: 24). Marañón estableció un esquema de 
caracteres primarios y secundarios supuestamente correspondientes a cada uno de los dos 
sexos. Según esta categorización, que no era una creación original suya, todos los caracteres 
primarios y secundarios, incluyendo todas las manifestaciones psíquicas y la actuación social, 
estaban definidos por el sexo. La realidad entera quedaba sexualizada y la huella del sexo 
se descubría en todas y cada una de las manifestaciones de la vida (Marañón, 1930: 6). De 
este modo, la categoría de género salía por lo tanto muy reforzada en el modelo propuesto, 
logrando ofrecer un fundamento firme y sólido al orden sexual en crisis. 
Los nuevos discursos debieron dar respuesta asimismo a las inquietudes surgidas 
en torno a la sexualidad, desde la necesidad de reformular en un sentido secularizante las 
normas morales y de conducta sexual. Asistimos por lo tanto a una nueva aproximación a 
problemas tales como la homosexualidad, la prostitución y la castidad. Más importanfe aún, 
se dibuió un nuevo concepto de normalidad sexual, que imponía nuevos límites de inclusión 
y exclusión de individuos y comportamientos. 
En la labor de redefinir la normalidad sexual, los nuevos moralistas se opusieron a 
las concepciones tradicionales y religiosas, si bien mantuvieron importantes puntos en común 
-con ellas. Los moralistas católicos y los progresistas laicos tenían una diferente percepción de 
lo que era el orden moral y social, pero tanto unos como otros reconocían la necesidad de 
controlar y civilizar los impulsos naturales del individuo. Ambos pensaban que era necesario 
establecer un criterio de normalidad sexual, aunque «normalidad» tuviera un significado 
distinto en los discursos científico y religioso. Por otro lado, católicos y moralistas laicos 
establecieron una pugna abierta relacionada con la autoridad ideológica de ambos; se 
estaba decidiendo a quién correspondería el liderazgo de la función de tutela social sobre 
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temas sexuales en las décadas siguientes. Médicos y biólogos defendieron su capacidad 
para convertirse en los nuevos conseieros de la vida sexual y familiar, ((guías espirituales de 
las masas», en expresión de un doctor de la época (Martín Gregorio, 193 1 : 52). La Iglesia 
Católica hobia disfrutado de este liderazgo durante siglos, y la sociedad española sufría 
aún las consecuencias. La Iglesia Católica era la máxima responsable del estancamiento 
ideológico del país en las «cuestiones sexuales»: los curas habían ejercido el monopolio de 
la educación sexual de las gentes, persiguiendo que la ignorancia reinase a sus anchas en 
la vida de todos. 
En su labor critica, los promotores del proyecto de reforma sexual centraron sus críticas 
hacia la Iglesia en el concepto de castidad. La Iglesia había pretendido imponer un modelo 
de perfección que   odia sólo ser aplicado a unos pocos, pero que de ningún modo podía 
representar un ideal universal. Aquel ideal era inalcanzable para la mayoría, por lo que, en 
la práctica, una doble moral sexual, clandestina e hipócrita, se había desarrollado en España 
con singular fuerza (Noguera, 1930: 50). Además, médicos y sociólogos solían asociar la 
represión de los «instintos normales» a la esterilidad y al nacimiento de perversiones sexuales. 
La influencia de las teorías freudianas fue importante y explícita en los textos. Se planteaba 
que la abstinencia sexual y las llamadas perversiones sexuales eran las dos caras de la misma 
moneda. Esta ecuación se basaba en la idea de que el impulso sexual era una fuerza natural 
irreducible que, s i  era reprimida, lejos de desaparecer acababa manifestándose en formas 
patológicas. La imagen de las monjas, por ejemplo, solía ser identificada con la infecundidad 
social, y los conventos eran representados como instituciones en las que las pasiones sexuales 
se exacerbaban hasta desembocar en la patología. 
Frentea la castidad ya la represíón, se planteaba la conveniencia de una administración 
racional de las energías sexuales. Se defendía el «uso, no el abuso» de la sexualidad. El lema 
más repetido fue «Sé cauto, no casto». Así, la moderación y el control racional de los instintos 
sexuales eran las piedras de toque de los nuevos planteamientos, que debían ser aplicados 
no únicamente a las mujeres, sino también a los hombres. De hecho, era frecuente la crítica 
a la irresponsabilidad y falta de moderación de los varones. Los promotores del movimiento 
de reforma sexual estaban determinados a combatir lo que consideraban moneda corriente 
entre la población masculina: la poligamia, el «amor mercenario» y el hábito de aventura. 
Un nuevo modelo de continencia voluntaria debía sustituir la concepción del amor ligada 
al doniuanismo, calificado éste de mal nacional (Marañón, 1929: 1 18). Era necesario, 
se afirmaba, educar sexualmente al «macho» y transformarlo en «hombre», dominando el 
«ímpetu de la bestia que hay en su interiors. La amenaza de las enfermedades venéreas 
había sido un arma tradicional de disuasión contra el desorden sexual y la promiscuidad. 
Durante los años veinte, sin embargo, los doctores más influyentes no situaron esta idea en 
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el centro de su argumentación. Para ellos, el peligro más temible era la perdida de la propia 
virilidad, es decir, era la masculinidad misma del adúlter0 o el don Juan la que estaba 
en juego. Igualmente, el <(amor remuneradon era la manifestación de la ccantimasculinidad 
del clientes. De hecho, se decia, la prostitución habia fomentado la pasividad sexual en el 
hombre, porque el burdel invertia 10s roles tradicionales. En definitiva, se estaba planteando 
un código Único de ética sexual, común a hombres y a muieres, en el que la virtud femenina 
exigia a cambio la continencia masculina. Este ideal de masculinidad identificado con la 
responsabilidad familiar, el trabaio y el principio de austeridad moral estaba intimarnente 
relacionado con la implantación de 10s valores burgueses y liberales, y en abierta disputa con 
las concepciones premodernas acerca de la virilidad. 
La confianza en que las nuevas ideas lograran implantarse con éxito fue muy desigual. 
Ciertos medicos conservadores pronosticaban, con sincero desdén hacia sus colegas de 
oficio, que ((10 que no han logrado las filosofias y las religiones en la época de su máxima 
influencia, no lo van a conseguir cuatro frases dichas en nombre de lo que llaman ciencia, 
(Villaverde, 1928: 5 13). A pesar de las voces escepticas, sin embargo, muchos intelectuales 
progresistas albergaron confianza en el poder de sus propuestas para domesticar 10s 
instintos, especialmente cuando la Segunda República ofreció un contexto mas favorable a 
la popularización de sus ideas. Una pieza clave de aquel proyecto era la educación sexual. 
En segundo lugar, el matrimonio temprano aparecia como el remedio mas certero contra el 
doniuanismo y el desdoblamiento del amor (Jimenez de Asúa, 1925: 162). El nuevo ideal 
de matrimonio estaba basado en el mutuo respeto, la fidelidad y el apoyo reciproco, en 
oposición, se destacaba, al vieio modelo ierárquico. 
La nueva retórica se opuso a la tradicional visión dualista de la feminidad que dividia 
a las mujeres entre las castas y las impuras, las que seguian el modelo de Maria y las 
representantes de Eva en la tierra. La poderosa antítesis entre la pura y la sexual era, mas que 
ninguna otra cosa, un instrumento ideológico. Sin menoscabo de que existieran diferencias 
entre 10s hábitos sexuales de las muieres de clases sociales diferentes, la división entre la 
((pura, y la <csexual>) era fundamentalmente un instrumento normativo, que tuvo una influencia 
importante en el modo en el que las mujeres se percibian a si mismas con respecto a 10s 
hombres y a (<las otras,. Sin duda, y a pesar de la fuerza ideológica de esta oposición entre 
dos ideales de muier, la mayor parte de ellas no eran ni un perfecto modelo de virtud, ni 
fueron tampoc0 capaces de construir una identidad totalmente alternativa a partir de una 
moralidad opuesta a 10s discursos institucionales. 
Los reformadores de la sexualidad elevaron sus voces contra lo que consideraban 
intolerable veiación de dividir a las muieres en dos castas: las victimas de absurdas 
convenciones sociales, y las <(flores que decoran el templo del pecadon (Terrádez, 1926: 1) .  
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Todos ellos parecían estar de acuerdo en que «era llegado el tiempo de fundir el ángel con la 
prostitutas. Era necesario superar un tipo de amor que era siempre o «contemplación estéril 
o sensualidad desenfrenada)), para reunir ambas partes en un todo único. De este modo se 
reunirían también los fragmentos de la feminidad y se recuperaría lo que ellos denominaban 
la xmujer completas. 
También las mujeres debían transformar sus hábitos para hacer posible el cambio 
P propuesto. Encontrar una solución al ~roblema del «desdoblamiento del amor» exigía acortar 
$ distancias entre la experiencia de la sexualidad de las mujeres de las distintas clases sociales. 
O Aquellos intelectuales, hombres modernos de clase media, compartían un punto de vista 
IZ  tradicional sobre la sexualidad femenina, de acuerdo al cual las muieres de clase social 
modesta eran más sexuales que las de su misma clase. Algunos escritores contribuyeron a m 
9 perpetuar la legendaria e idealizada imagen de la muier del pueblo libre en el ejercicio 
z  
u de su sexualidad, una imagen que no estaba exenta de una importante dosis de fantasía 
5 masculina. Uno de los nuevos moralistas, el teólogo critico con los discursos tradicionales 
Z W  
41 de la Iglesia Jaime Torrubiano Ripoll, señalaba que las mujeres pobres estaban siempre 
gg deseosas de satisfacer sus deseos sexuales: «[Ellas] saben dar satisfacción a sus apetitos, de 
2 4  día y de noche, sin trabas, sin esquiveces, con placentera colaboración, con voluptuosidad 
F> y morosidad ...; esas adorables muiercitas son tesoros sin precio» (Torrubiano Ripoll, 1921: Y o 
223). En el otro extremo, las mujeres de su propia clase eran víctimas del mandato católico zgj 
5 %  de la castidad, e incapaces de disfrutar y hacer disfrutar con el sexo. E u  La vivencia de la sexualidad por parte de las muieres, se planteaba, debía 
zg 
A W
homogeneizarse. Un modelo debía servir para todas ellas, independientemente de la clase 
social a la que pertenecieran. Una vez más, el concepto «mujeres» quedaba reforzado en los 
nuevos discursos laicos. Torrubiano Ripoll, en un tono abiertamente clasista, lo planteaba así: i5 
8 «Las unas de las otras tenéis que aprender. Vosotras de ellas lo inferior, aunque lo primero, 
2 a ser mujeres. Ellas de vosotras lo superior, aunque lo último, porque es perfección... a ser 
ni 
W y
cristianas» (Torrubiano Ripoll, 1 92 1 : 103). En realidad, estaba planteando una redefinición 
2 del concepto de deber conyugal de las mujeres de su propia clase para con sus maridos. El 2 rechazo del placer sexual por parte de la Iglesia, sin menoscabar la autoridad masculina en la 
familia, mermaba la legitimidad del marido para demandar prácticas sexuales no destinadas 
estrictamente a la reproducción. En la versión secularizada del deber conyugal, las mujeres 
perdían parte de su poder para decidir sobre la frecuencia y oportunidad de las relaciones 
amorosas con sus maridos. En consecuencia, por un lado las mujeres obtenían un derecho, 
el de ser reconocidas como seres sexuales. A la nueva «señorita sexual» se le reconocía un 
deseo o, al menos, una capacidad para satisfacer el deseo de su pareia. Paralelamente, 
182 aquellas mujeres se vieron privadas a su vez de determinados mecanismos de poder en la 
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toma diaria de decisiones. El propio Torrubiano Ripoll sospechaba que sus palabras podian 
resultar particularmente duras para las lectoras a las que dirigia sus proclamas. Asi lo expred 
en la forma de la hipotética reacción de un cura ante sus escritos: ((Es usted más severo que 
nosotros con las muieres ... No tienen nada que agradecer a usted las muieres; es usted 
cruelisimo con ellasn. Torrubiano respondia que ningún deber era difícil de cumplir cuando 
reinaba el amor. 
Un elemento crucial de 10s nuevos discursos fue la cuestión del establecimiento de un 
nuevo concepto de normalidad sexual y el tratamiento de la homosexualidad. Era importante 
redibujar con precisión la línea que separaba la normalidad de la perversión porque, 
aseguraban, no se trataba de condenar la sexualidad, sino de hacer que las multitudes 
comprendieran su verdadero sentido. La normalidad sexual se definió, por encima de todo, 
como heterosexual, en la medida en que la homosexualidad se convirtió en un tema de 
preocupación importante. De un modo sistemático, la homosexualidad apareció relacionada 
con 10s nuevos fenómenos del feminismo y lo que se vino en llamar <cel tercer sexo,. Sin 
embargo, un nuevo concepto de la homosexualidad vino a sustituir a la visión religiosa de 
la misma, particularmente en 10s circulos progresistas. La homosexualidad deiaba de ser 
un pecado para convertirse en una patologia medica. El homosexual no era pecador o 
vicioso por voluntad propia, o alguien que maliciosamente decidia sobre su comportamiento 
sexual, sino una víctima de una terrible enfermedad. Tal y como afirmó Gregorio Marañón, 
el supuesto ccinvertido sexual>> era tan responsable de su ccanormalidad>> como lo era el 
diabetico de su exceso de azúcar. 
La nueva visión de la homosexualidad fue bien acogida en determinados circulos y, 
como era previsible, denostada en otros. Los mas conservadores y religiosos criticaron lo que 
Michel Foucault llamó carácter productivo del nuevo discurso, es decir, la capacidad de 10s 
discursos normativos no s610 para reprimir sino también para conformar subjetividades. Las 
nuevas teorias, aunque firmemente normativas, ayudaban también a construir, ideológica y 
socialmente, la identidad homosexual. Las interpelaciones, por utilizar el termino althusseriano, 
dirigidas a individuos que se reconocieron a sí mismos en la categoria de cchomosexual~ 
proliferaron, y con ellas el colectivo de homosexuales. Los defensores de la moral tradicional 
criticaban a Marañón el haber alimentado (cel culto impudente y público al repugnante Belial, 
(Sanz de Velilla, 1932: 121). En tono apocaliptico se aseguraba que 10s que ((basta hace 
poc0 operaban con vergüenza y en la sambra,, se habian vuelto abierta e insolentemente 
visibles gracias a las nuevas teorias cientificas (Sanz de Velilla, 1932: 1 19 y 135). 
En conclusión, el coniunto de discursos ~lanteados aquí vinieron a enfrentarse a 
una realidad turbadora y ofrecer soluciones de sutura y garantizar orden y estabilidad. 
La creciente indefinición sexual y la cuestión del nuevo modelo de muier moderna fueron 
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combatidas con una propuesta de extrema sexualización del mundo a través de un concepto 
de género reforzado y renovado. El concepto de «muieres» alcanzó también un poder 
desconocido hasta entonces, imponiéndose como categoría primaria y fundamental de 
definición identitaria a la mitad de la población. Las líneas divisorias entre unas muieres y 
otras, aún presentes, perdieron parte de su operatividad. Ello tuvo su reflejo en el plano de 
la sexualidad, donde se planteó un modelo femenino universal que superara las tradicionales 
visiones dualistas que dividían el colectivo femenino entre las mujeres castas y las impuras. La 
abolición de la prostitución y la redefinición de la homosexualidad fueron otros dos pilares 
de este proceso de modernización discursiva destinado a aportar certeza y sensación de 
seguridad a un futuro inquietante. 
m 
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